


Un fanzine de Sección Invertida

- Facebook: @seccioninvertida
- Instagram: @seccioninvertida

Junio2017



(f)SI #001 
Editorial

Sí; hay quien sigue queriendo librar batallas en nuestros cuerpos. Batallas de significado, 
de control, de adoctrinamiento. Hay quien se sigue creyendo con el derecho de decirnos, 
todavía hoy, quiénes somos, y quiénes debemos ser. Todo intento de domesticación, por 
sutil o pequeño que parezca, devendrá opresivo; y toda opresión necesariamente se aliará 
con la violencia para lograr sus objetivos.

Sí; sabemos que la violencia contra nosotres se reinventa y adopta nuevas formas, se 
disfraza y muta; y por eso es siempre urgente concebir nuevos espacios de seguridad, 
libres de diversofobia, donde aprender además a identificarla.

Espacios donde recordar que toda norma impuesta a nuestro cuerpo será un fracaso, porque 
todo intento de opresión chocará siempre contra nuestra resistencia. 

Sí; porque señalar la violencia y hacerla visible es el primer paso para desactivarla. 
Pero sabemos también que no es suficiente, que siempre hay que buscar nuevos modos de 
respuesta, arrebatar los significados y crear nuevas posibilidades de acción colectiva 
contra las estrategias del cisheteropatriarcado.

(f)SI pretende ser ese espacio; un lugar en papel en el que quepa toda expresión de 
respuesta a esas violencias. Un discurso donde reapropiarnos de los símbolos, de las 
imágenes y las letras, y en el que hacer de cada significante y de cada palabra, como nos 
dijo Vidarte, “un proyectil, una bomba, munición.” Porque las violencias no dejarán de 
buscar nuevos modos de control, nosotres siempre contraatacaremos con nuevas estrategias 
de respuesta y resignificación... con acciones, marchas, poemas, símbolos, relatos, 
imágenes y palabras, como armas cargadas de futuro.



cuerpos al borde

					     de un ataque político

Cuerpos al borde, cuerpos en tránsito. 

Cuerpos fluidos, que no encajan, que disuelven, que escapan y anteceden. 

Cuerpos que van tres pasos por delante, por detrás, por el lado izquierdo, por el que no 
es, por donde no se ven, o por donde molestan porque se ven demasiado. 

Cuerpos demasiado cuerpos. 

Cuerpos excesivos que desbordan límites. Cuerpos al borde del desborde. Cuerpos que se 
pavonean, que se salen de las curvas, que se mofan de las rectas y que siempre rebosan 
la contención. Cuerpos incontenibles, incontenidos. Cuerpos invertidos. 

Cuerpos en la frontera de lo físico, insoportables, innombrables.

Cuerpos al borde de todo lo decible, innumerables, escapistas.

Cuerpos heridos y cicatrizados, cuerpos que huyen por experiencia, cuerpos en fuga. 

El cuerpo que quiebra la ortografía es mi cuerpo, que se encuentra siempre mal definido. 
El cuerpo para el que no hay palabras es tu cuerpo, impronunciable. 

Cuerpos que se encuentran en el desencuentro.

Cuerpos demasiado cuerpos.





Extracto de obra de teatro con título robado.

You mean all this time We could have been friends?

La Buscona y el Comediante se despiden. O a lo peor sólo lo sueñan.

BRUNO.- Podíamos haber sido amigos.

BARBIE.- Estás demasiado herido y sordo.

BRUNO.- Tú demasiado hambrienta. Comes arena pensando sean perlas.

BARBIE.- Demasiado torcidas para querernos.

BRUNO.- Dos supervivientes huyendo descalzos por un prado de cuchillas.

BARBIE.- Dos bastardas.

BRUNO.- Al margen de la norma. 

BARBIE.- Servimos para definir a los que están dentro.

BRUNO.- Un tío será un tío de verdad si no es maricón.

BARBIE.- Una mujer será una buena mujer si no es puta.

BRUNO.- Buscona.

BARBIE.- Comediante. 









Una máquina no es un cerebro

Una máquina es programada para enviar respuestas diferentes en función 
de la información que reciba. Esa máquina, por muy acertadas que sean 
sus respuestas, jamás creará un universo de significaciones sobre aquella 
información que ha generado. Esta es la gran diferencia entre la inteligencia 
artificial y la mente humana: una máquina no tiene consciencia y, por tanto, 
nunca será consciente de aquello con lo que opera. 

Sin embargo, la intencionalidad humana va más allá de la correspondencia 
de significado realidad externa-mente. Las personas dotamos a las palabras 
de un sentido estricto y de un acervo simbólico que va más allá de lo que 
realmente se quiere decir. Por ejemplo, no será lo mismo hablar del asunto 
de la transfobia que del problema de la transfobia. Existe un significado 
de fondo que condiciona de forma inevitable, desde la misma enunciación 
del mensaje, la interpretación del mismo por el receptor. 

Entendiendo que el lenguaje funciona de una forma parecida a la 
descrita en estas líneas, se observa cómo se va un paso más allá en el 
concepto de locución performativa. Puede considerarse, en un sentido 
amplísimo, que cualquier frase enunciada construirá realidad social puesto 
que estará reafirmando o por el contrario reformulando el contenido de las 
palabras utilizadas. De este modo el lenguaje se nos presenta como un 
instrumento en continuo cambio, susceptible de orientarse hacia posturas 
más inclusivas y justas. 

Es necesario aquí hacer una pequeña aclaración: presentar una visión 
del lenguaje como constructo cambiante y aceptar la subjetividad de los 
actos comunicativos no supone, como proponen algunos, considerar que 
cualquier acto comunicativo está sujeto a una interpretación arbitraria 
por parte de los participantes. No se debe olvidar que pese a todos los 
sesgos e interferencias de los significados que tiene el lenguaje, éste 
sigue siendo una herramienta funcional y eficaz para el intercambio de 
ideas entre sujetos. 



Si el enunciado performativo crea realidad social y el lenguaje, como 
construcción, es una herramienta susceptible de ser modificada, de ser 
objeto y sujeto del cambio social, es una tarea de todos los que construimos 
lenguaje, y de los que lo dotamos de significado, construir un lenguaje que 
represente aquellos valores que creemos dignos de una sociedad deseable. 

intentos de hacer que éste reconozca una realidad social más diversa 
que la existente en los tiempos de El Quijote. 

La utilización de un lenguaje inclusivo puede funcionar como un 
catalizador que nos permita alcanzar una sociedad más justa e igual. Ya 
no hay dos géneros (si alguna vez los ha habido) y cualquier lengua que 
se preocupe de mantener una adecuada relación de representación con la 
realidad que quiere transmitir debe percatarse de ello y reformularse 
para integrar esos nuevos agentes. Dinamizar el léxico y las normas 
lingüísticas para hacer visible una parte de la sociedad que no se siente 
representada por el binomio masculino-femenino es un paso imprescindible 
para un proyecto emancipador. Al fin y al cabo no somos máquinas operando 
en lenguaje de programación, somos personas y queremos ser representades.







HazteCuir es haztecuir.org 

Es una sátira de su parienta hedionda HazteOir, que no merece hipervín-
culo alguno.

Es un fisting en toda regla a una plataforma dirigida a generar más odio 
y violencia hacia las personas trans e intersexuales, que ya tienen bas-
tante.

Es el hackeo al que llegamos con nuestros conocimientos html-ícos, pero 
sin duda es un intento de devenir el peor de los wannacry.

Es una ficción hecha de trozos de la Sección invertida, hecha de asam-
bleas, lecturas, cabreos, debates y gozos.

Es un camaleón, un pliegue, una doblez, la posibilidad de una errata, un 
cortocircuito, un instante de confusión que queremos perpetuo.

Es un espejo puesto frente a la cara de una burguesía nacional-católi-
ca que ve cómo se convierten en arena los castillos que lleva entre las 
manos.

Es una página-acción, una manifestación-web del Orgullo crítico 2017.

Es muchas risas y algún enfado, algún acierto y muchas dudas sobre la 
distancia entre la parodia y lo mordaz, el chiste y la crítica.

Es un engaño que no engaña, un trampantojo justo.

Es un suelo erizado de dardos en el callejón sin salida que ha de reco-
rrer un autobús naranja.

Es haztecuir.org

Es HazteCuir.



Kira Stalina                Bizcocho de fresa            Golfa Humilladero

La Gatopardo                Diamanta de la cloaca        Anacardísima Artemisa

	   
              Lano de la reina            Querida Géminis







S.I. ...

Si hubiera sido heterosexual no me habría quedado tanto tiempo en los 
vestuarios de la piscina municipal de mi barrio, viendo como los hombres 
se paseaban desnudos, indiferentes a mi mirada fascinada. 

Si hubiera sido heterosexual no habría fantaseado con dormir la siesta 
con mi mejor amigo de cuarto de primaria. 

Si hubiera sido heterosexual no habría sentido una llama negra 
devorándome el sueño, haciendo de mis noches un jardín de párpados 
abiertos, haciendo de mis tardes de martes y jueves una ruta por las 
consultas de psicólogos infantiles. 

O tal vez sí. 

Tal vez no habría visitado tantas veces los baños del centro comercial, 
como un devoto que va a rezarle a su virgen, como un amante del arte que 
se detiene durante horas ante su cuadro favorito, como una viuda yendo a 
llevarle flores a su difunto. 
 
Tal vez nunca marica, 
nunca maricón, 
nunca mariconando.
Tal vez. 

Si hubiera sido heterosexual, habría besado a María y a Susana, y Raquel 
habría sido mi novia y no mi mejor amiga, y ella no habría llorado por 
no poder ser nada más que mi mejor amiga. 

Y yo no habría tenido que gastar tanto dinero, o tal vez sí, en visitar 
psicólogos, en probar terapias, en buscarme como un turista perdido en 
su propio cuerpo. 

Y no habría tenido que gastar tanta energía y tanto tiempo en maldecir a 
los otros y en compadecerme a mí mismo, en explicar a los demás por qué 
no tenían que quererme pero sí respetarme. Y a mí mismo también: sobre 
todo a mí mismo. 

Y nunca, nunca, nunca, 
habría escrito esto. 



Manifiesto (Hablo por mi diferencia)*

* Mi mujería se manifiesta en la aceptación
de que lo que soy no empieza ni termina en
la concha que quiero y no tengo
Mi mujería se confirma en el amor
propio que surge de abrazar una
verdad dormida y dársela al
mundo

Para que aprenda que a las cosas
buenas hay que pelearlas
Y que a mujeres fuertes
nadie las doblega

Mi mujería empezó
con mi nacimiento
Y hoy retumba en los
calabozos del hombre y la
mujer fachos que me agitan
los genitales divinos en la cara
mientras miran mi entrepierna con
desdén

Mi mujería es el baño que me niegan
La ropa que me cuesta comprar
Y el trabajo que no puedo tener
porque soy capaz pero no lo suficiente
como para derribar la vida heterosexuada
cisgénero antes de la primera entrevista

Mi mujería es entenderme, aceptarme,
y volver a elegirme cada mañana
cuando me miro al espejo
y me afeito con devoción ritual
porque una sombra sobre mi cara
es una sombra sobre mi alma

Mi mujería es infinita
perenne, mía, y del mundo
Porque mujeres SOMOS TODAS
TODAS LAS QUE SENTIMOS SERLO



INVENTARIO DE LA NEGACIÓN #1

I

El tabú del suicidio.
Frente a la afirmación generalizada y obligatoria, Supone la más sincera 
de las negaciones.
Sólo lo alcanza el silencio.

II

Me gustaría tener un dios
Al cual atribuirle la razón de mi dolor. El problema es
Que (mi) dios es mi cuerpo.

III

Realidad y paradoja. Unir palabra y carne. Agenciamiento despótico. 
Cuando me evaporo, ambas desaparecen. Ascesis pragmática.
¿Qué ocurre cuando estoy con M?
Entre palabra y palabra se desliza un silencio imposible de cristalizar, 
Siempre presente.
Es entonces cuando cruza el espacio, atravesando la carne y generando 
una Línea de fuga casi imperceptible.
El sosiego como promesa de ese instante fugitivo.

IV

Llueve mi silencio y hace que broten palabras de otros.



V

Barroco y ascesis
Términos diferentes
Y dos componentes de uno y mismo término:
La diferencia. 

VI

Dolor intenso en el pecho esta tarde.
Demasiada luz.
Me evaporo para intentar olvidar que la realidad se enuncia finalmente 
En términos dicotómicos.
Y evidentemente me reduzco al término menor.
Deseando el dolor y lo territorializado con letra mayúscula,
Convierto el posible deveir en un castigo constante autoinfligido. De-
searía dejar de sentir.

VII

Tentativa de negación,
Pura negación del poema.
No hay mayor suicidio que el deseo de afirmación. El dolor es lo singu-
lar y único.
La paradoja, norma y ciclo contínuo.
Seguir preguntando “qué hacer”
Cuando sabes que la respuesta es “nada”.
			 



Transespecie                        

Elle no tiene dedos.
Tiene cigarrillos electrónicos,
ojos biónicos,
mandíbula teledirigida
y el culo rosa.
Sí, elle tiene el culo rosa flamenco
y la cara como los agapornis,
de tres colores diferentes:
Pekín
Hong Kong
Singapur.







Imagina un lienzo en blanco, pulcro, sin alterar, sin profanar.

Lo cierto es que aquel disfraz era genial y ya me estaba imaginando con 
él puesto. El cinturón, el chaleco, el arco, las flechas… Solo me faltaba 
una cosa. Ahora ya sí, ahora sí que estaba completo, aquel bigote que me 
dibujó mi madre iba perfecto con mi alter ego de Robin Hood. Ese día lo 
recuerdo como uno de los mejores de mi infancia.

Imagina blanco y ahora negro, o gris…

Imagina hombre, mujer o ningunx de lxs dxs.

Imagina elegir.

Imagina sentir.

No era la primera vez que tirábamos de un disfraz de un disfraz de 
segunda mano de mis primxs, y no me solía importar, pero esta vez fue 
diferente. Esta vez no había peca, si no bigote; no había mantón, si no 
chaleco; no había claveles, solo una gorra. 

Tampoco era la primera vez que no me disfrazaba… como se supone que 
debía ir disfrazadx. Pero aquella vez sí hubo risas por mi bigote, por 
mi gorra… ¿Y qué si yo quería ser “así” por un día? Aunque tampoco 
estaba segurx de querer ser de esa manera o de la otra. Yo solo estaba 
utilizando ese tipo de disfraz porque del otro no tenía, ¿era tan 
difícil entenderlo?

Pero mi amigx sí que tenía del otro disfraz… Había claveles y mantón y 
vestido… Incluso unos zapatos rojos (que agradecí no tener que ponerme). 
Nos hicieron una foto juntxs. Hoy la miro y sé, que si quisiera, podría 
volver a ser así otra vez. 

Imagina Peter Pan, Robin Hood, no la princesa. 





Periferia.

Ahora que estamos todas de acuerdo sobre cuán necesaria era la lucha, reivindicamos 
la igualdad, pero reivindicamos esa igualdad hegemónica, esa lucha por caber en el sistema 
patriarcal que se esfuerza en definir el mundo mediante la herramienta de la exclusión, y 
que convierte en patología toda disidencia de la heteronormatividad. ¿Era esa tu lucha?

Caber en el sistema no es cambiarlo; caber en el sistema es ampliar sus moldes 
y hacerse un hueco; caber en el sistema es exigir un lugar legítimo, un lugar central 
y visible desde el que reproducir los mismos mecanismos que antes nos convirtieron en 
periferia. ¿Era esa tu lucha? La lucha por caber es aclamar el derecho a ser quien 
excluye, el derecho a decidir quién es o no es legítimo, quién puede o no decidir sobre 
sí, quien puede ser, la lucha por caber lo que quiere es poder excluir a otros, y definir 
el mundo desde esos estándares. 
 

Caber en el sistema es ejercer los derechos que antaño sirvieron para marginarnos y 
llamarlo progreso. ¿Era esa tu lucha? La lucha por caber en el sistema no puede ganarse 
nunca porque siempre se pierde. Se pierde el norte y la guía se pierde; se pierde la 
identidad y aparece en su lugar un molde adecuado a ese nuevo lugar concedido, central, 
hegemónico, que huele a nuevo y por el que hemos de estar, por cierto, muy (muy) agradecidas 
siempre, bajo amenaza permanente de pérdida. ¿Era esa tu lucha? Nuestra nueva identidad 
se define así, se define por inercia, por la inercia de ocupar ese lugar nuevo, ese estatus 
que nos hemos ganado por querer caber, sujeto político, visible, ya no somos periferia, 
ahora estamos dentro. Ahora ya tenemos un lugar legítimo, un lugar casi central. 

Ahora consumimos, hay un target exacto y justo para nosotros, para ti, que eres 
nosotros. Eres ya ese nosotros que ha olvidado todo lo anterior, que no recuerda qué pasó 
ni por qué era necesario todo aquello, que escucha campanas, voces, que no sabe dónde ni 
qué... Ese nosotros ya no ve necesarias esas cosas, esas palabras de lucha sin norte, 
porque ya está en el centro, casi en el centro, con todo conseguido, ¿qué era lo otro? No 
hay más otro, lo que hay es un nosotros, un nosotros definido, me dirás, muy bien definido 
y sin problemas de inclusión. ¿Esa era tu lucha? 

Lo que sobra aquí eres tú, me dirás, tú que buscas problemas, tú que pides 
demasiado, que pides cosas que no entiendo, cosas propias de la periferia. Y es entonces 
cuando me dices, desde ese lugar que ocupas, hegemónico y casi central, que no estoy 
legitimado para hablar sobre nosotros, porque yo ya no soy nosotros, yo me quedé atrás, 
yo soy periferia. Ya no soy, ya me quedo fuera, ya me has excluido... y pienso que quizá 
yo luché por caber en el sistema, pienso que quizá me equivoqué, y que caber en el sistema 
era en realidad reclamar el derecho a reproducir los mecanismos de ese mismo sistema, y, 
por lo tanto, reproducir los mecanismos de la exclusión. ¿Esa era tu lucha? 

Y soy nuevamente excluido, pero esta vez por ese nuevo semicentro hegemónico que 
yo pensé que era mi lugar. La hegemonía, la normatividad, en suma, es quien ha ganado la 
lucha. Ha cedido menos, y yo he cedido más. Periferia.



(f) S.I.
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